
 
 

 
 
 

.  Somos los padres, con nuestro ejemplo y nuestra palabra, los primeros responsables 
de la experiencia de la espiritualidad en el seno de nuestras familias. 
  
.  En la Palabra de Dios la familia cristiana adquiere claridad y afronta con ella su vida y 
opciones. 
  
.  Lo que realmente agrada a Dios es nuestro esfuerzo por discernir y poner en práctica 
lo que Dios quiere de nosotros. 
  
.  La Palabra de Dios mueve a la familia a la penitencia cristiana, a reconocernos pecadores, a 
poner nuestra confianza en el Amor del Padre y, en este amor a recomenzar la tarea y la 
alegría de vivir. 
  
.  En la espiritualidad familiar, como en cualquier otra forma de espiritualidad, la 
Eucaristía constituye el momento central, constructivo de unidad, de nuestra 
religiosidad. 
  
.  El esposo es para la esposa gracia de Dios, y viceversa. 
  
.  Amarse es vivir la gracia de la creación. 
  
.  La práctica de algunos actos de piedad nos llevará, sin darnos cuenta, a tener una vida 
contemplativa en medio de los quehaceres ordinarios. 
  
.  La alegría de tener un hijo es única y trae aparejada una gran responsabilidad: la de 
educarlo. 
  
.  Todo encuentro engrandece, cuando es genuino y se realiza en la óptica de Dios. 
  
.  Nunca olvides que la vida con Dios es vida de fe. Y la fe no es sólo sentir sino también 
saber. No es sólo emoción sino también convicción. No es sólo evidencia sino también 
certeza. 
  
.  La única manera de vivificar las cosas de Dios es vivificando el corazón. 
  
. Es necesario profundizar en nuestra vida de oración y reflexión, para así poder dar en 
todo momento y lugar, tanto dentro como fuera de la familia, un testimonio de vida y 
palabra de la fe que profesamos. 
  
.  En la medida en que la familia cristiana acoge el Evangelio y madura en la fe, se hace 
comunidad evangelizadora. 
  
.  A los esposos y padres cristianos se exige la obediencia a la fe, ya que son llamados a 
acoger la Palabra del Señor que les revela la estupenda novedad –la Buena Nueva- de su 
vida conyugal y familiar, que Cristo ha hecho santa y santificadora. 
  
.  La comunión familiar puede ser conservada y perfeccionada sólo con un gran espíritu de 
sacrificio. 
  
.  La función social de la familia no puede ciertamente reducirse a la acción procreadora 
y educativa, aunque encuentra en ella su primera e insustituible forma de expresión; 
pueden y deben dedicarse además a muchas otras obras de servicio social. 
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